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Viviendo y aprendiendo 
La Cámara de Coiuercio, Indus­

tria y Navegación de Cartagena, 
nos lia distinguido remitiéndonos 
un eje;npiai' de su «Boletín» de 
Al)ril-Mayo. 

El referido número de esa revis­
ta esti dedicado en su mayoi' par-
fe, a tratar del ya famoso j)i'oyec-
to de ferrocari'ií de Cartagena a 
Ivjrca: sus antecedentes, n;)mljres 
de las pei'sonas y entidades que 
lian trabajado por su aprobación, 
actuación de la Cámara de (\irta-
g.ína en ese asunto, l ipr^ttesta 
reiterada y tácita de la Cimara de 
Comercio de Lorca a que se lleve 
a cabo esa mejora para nuesti'a 
ciudad y las varias opiniones qu(i 
ha merecido el asunto, en esta iil-
tiina etapa, a difere lU ŝ periódíos 
de la provincia, incluyendo la 
nuestra, modestísima, pues inseí"-
ta íntegros dos artículos, titulado 
uno la «Construcción de un ferro­
carril» y el otro «E^o'inexplica )le», 
publicados ambos en LA I-LÜVIA. 

Estimamos a la Cámara de (co­
mercio de Cartagena su atención, 
más bien que por el honor hecho 
a nosotros, porque da a conocer 
de esa forma que en Lorea' hay 
quienes opinan y aspiran con ló­
gica y defienden los intereses de 
este país.. 

La lectura de ese número del 
«Boletín de la Chámara Oficial de 
Comercio, Industria y Navegación 
de Cartagena» nos ha enseñado y 

reverdecido muchas cosas: unas 
que ha regocijado nuestro espíri­
tu ])atriótico; otras que nos han 
puesto s )bre el alma un velo de 
tristeza. 

Nos entera la dicha revista de 
(pie el paladín co :stante, el ele­
mento que encarnó en un tiempo 
la aspiración del feVrocarril de 
Cartagena a Lorca. y que hoy pa­
trocina el proyecto con toda su 
vaL'a, es un lorquino, D. José Ma­
ría Pelegrín, y que otro lorquino. 
Presidente del «Ateneo Mercantil 
e Industrial de Cartagena», don 
Miguel Rodríguez Valdés, armo­
nizando los intereses que le est" n 
encomendados cüu los del pueblo 
(jue le vio nacer, se ha adhei-ido 
también a la petición del ferroca-
i'ril de Cartagena a Lorca. 

Desde estas columnas mostra­
mos nuestro reconocimiento, y se-
gui'amente el de todos los buenos 
loi'ciuinos, a esos dos compatrio­
tas nuestros, que, ausentes del 
s .elo natiuo, siguen desvelando-
s(> po,r fomentar los intereses y la 
im|)ortancia deeste pueblo tan" in­
feliz como resignado. 

Pero, asi como hemos conocido 
esos ejemplos de honrada y gene­
rosa ciudadanía, aprendemos 
tambien([ueel constante enemigo, 
tan inconsciente e insensato como 
inveterado, del pi'oyQcto del ferro­
carril de Cai/tagena a L(3rca, es 
nuestra (Jamara de Comercio. No 
hemos de hablar aquí-ya lo hemos 
hech ) aunque no con la extensi(Mi 
y energía que demandan las cir-' 


